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Eli agosto de 1936 nació el Batallón de Hierro, que dejó honda 
uella de su combatividad y  de su trabajo constructivo. El paso 
® sus hombres por los pueblos leales era com o la esperanza 
® a victoria, soñada por los campesinos y por todos los hom- 

espíritu progresivo.
nos transform am os en Brigada M otorizada de 

1 tralladoras, y  nuestro trabajo, derivando por los cauces que 
misma señala, se hizo indispensable en los A ltos Man- 

enemigo, personificado en el fulano de 
a. el general en jefe de todos los borrachos del mundo...

El dijo que “ cazar un m otorista era cazar un batallón” ...
Desde el 22 de abril somos el Regimiento M otorizado de 

Ametralladoras dentro del E jército Popular de la República. El 
futiu*o se llenará de los hechos de nuestros hombres, sin cuya 
colaboración abnegada NINGUNA O FEN SIVA, NINGUNA 
VICTORIA H U BIERA SIDO POSIBLE, según frases que el co ­
mandante Líster nos dedicó en su reciente visita.

En nuestras banderas grabaremos esa frase. En nuestras con­
ciencias también. Y  haremos lo imposible por m erecer siempre 
ese concepto de los jefes queridos del pueblo en armas.
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FLORENCIO DE LA FUENTE 
(Gascones).— T̂e contesto en carta 
aparte, pero nada puedo hacer, pues 
los que se han dado de baja no pue­
den volver. Esto no es un hotel de 
viajeros: es una Brigada, y nadie de­
be tomarse 2a iniciativa de entrar y 
salir en ella según su criterio.

ISIDORO GARCIA, núm. 380 (Va­
lencia) .—Lo que te ocurre a ti les pa­
sa, por desgracia, a bastantes com­
pañeros de los primeros tiempos... 
Yo no puedo decirte más que una co­
sa: no tenemos que buscar la satis­
facción en el ascenso, sino en el cum­
plimiento del deber revolucionario. 
Ahora bien; se están poniendo los me­
dios para remediar, en lo posible, este 
lío de los ascensos. Ello es difícil en 
nuestra unidad, porque tú sabes que 
hemos combatido a pie y en moto, ha­
biéndose nombrado cabos y sargentos 
para las dos modalidades. Luego, la 
dispersión de los hombres por todos 
los frentes, y, para colmo, la interini-

1 ■

dad de un Mando superior durante 
casi cuatro meses... ¡No es fácil arre­
glar estas cosas, pero lo traslado a 
donde conviene!

TENIENTE ALVAREZ (Valen­
cia) .— Fueron entregadas a tu madre 
las 300 pesetas.

ANGEL GONZALEZ G O M E Z -  
UCLES (Cuenca) .—Tienes razón mil 
veces. Estamos locos; de trabajo con 
la nueva estructuración en Regimien­
to. Irán a verte y llevarte nuestra 
prensa. Perdona y cúrate pronto.

ANTONIO MAS (Buñol).—Tu so­
licitud está presentada en Comandan­
cia, pero no puede sustanciarse nada 
hasta recibir máquinas nuevas. Yo 
recordaré todo al comandante Gra- 
nell; descuida, que por mí no queda­
rás sin entrar en esta Unidad.

H los c a m ira d a s  m o to ris ta s  
del M io is te rio  de la O u e rra

Raudo, veloz, cual conviene 
al servicio encomendado, 
parte siempre el motorista, 
en su máquina enquistado.
Inútil es advertirle
que ‘transporte con cuidado
cuanto en su mano se entrega.
Él bien sabe, de antemano, 
que su diligencia es base 
con que combatir al fascio.

Raudo, veloz, parte siempre 
el motorista. ¡Admirarlo!

Jefe del N egociado de Extranjeros 
del Ministerio de la Guerra.

A . SEG U RA

Con el retorno del buen tiempo 
hemos visto que e! grupo de com ­
pañeros que existía constantem en­
te alrededor de la puerta de nues­
tra Casa-Cuartel ha ido aumen­
tando sus proporciones, hasta 
extenderse por la acera y  el jardín 
de la plaza. Estos com pañeros 
dan, con estar tomando el sol o 
la sombra delante de nuestra fa ­
chada del Cuartel, un ejem plo pa­
recido al espectáculo de los cuar­
teles de antes del 18 de* julio, don­
de los tenientes, los sargentos, 
los s o l d a d o s  demostraban su 
desidia, su vagancia y su aburri­
miento. Pero en éstos cabe la 
disculpa de que estábam os en 
tiempos de paz. En los espectácu­
los de los oficiales y  de los m oto­
ristas que están charlando y vien­
do la manera de transcurrir más 
de prisa el tiempo hasta la hora 
de com er o cenar, es im perdona­
ble, porque ellos han sido obreros, 
bien intelectuales o bien manua­
les; porque están luchando en una 
guerra en que la capacidad del 
oficial o del soldado es un ele­
mento indispensable para la v ic­
toria.

Reconocem os, sabemos de ante­
mano que no se trabaja a todas 
horas; que se está en expectación 
de destino; pero siempre sobra 
tiempo cuando se quiere conse- 
guirio. E l Estado paga no sólo 
por las horas que se lucha, sino 
por las horas en que se estudia o 
se capacita el combatiente, bien 
sea jefe, oficial, clase o soldado.

Eteben, pues, acabarse esos gru­
pos, que dan un aspecto poco edi­
ficante y  que no refleja la situa­
ción actual. Deben acabarse esos 
camaradas que se sientan en la 
acera, se respaldan en la fachada 
del Cuartel o sacan una silla para 
tomar el fresco, con una expresión 
en los rostros de tedio y  aburri­
miento.

H ay una Biblioteca, hay dife­
rentes facetas y  características en 
nuestro Regim iento que exigen a 
todos, ABSOLUTAM ENTE A  TO­
DOS los m otoristas de nuestro 
Cuartel una preparación cultural 
y  de clase grande. Aquel que cree 
que cumple con su trabajo estric­
tamente militar está en un error, 
estafa al Estado y  mmca com ba­
tirá con toda eficacia  al fascism o, 
porque para ser un soldado, un 
oficial o un je fe  del E jército P o ­
pular se precisa a diario leer y 
prepararse en las horas que al­
gunos derrochan en la puerta de 
nuestro Cuartel o paseando.

V. Z.
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B C”  extraordinario, dedicado a 
la Unión Soviética, ha publicado las 
siguientes palabras de nuestro cama- 
rada Emiliano Pascual, delegado po­
lítico del sector norte del Centro. Sus 
palabras reflejan la impresión que 
hizo el país del socialismo tHimfante 
en su sensibilidad de revolucionario 
consciente, y  ellas deberían ser apren­
didas por muchos que no acaban de 
com prender la gigantesca y  desinte­
resada ayuda que el país heimiano 
hace a España y  a la clase trabaja­
dora de todo el mundo.i-

\

Camarada: En Rusia todo es interesante 
y me ha impresionado hondamente. Rusia 
es im volcán en erupción. Y o  he tenido m o­
mentos en que he llegado a marearme. La 
gente va tan de prisa allí, que, aunque he­
mos convivido pocos días con ellos, com ­
prendemos su empeño en llegar a la meta 
que se han propuesto. H ay ima cosa que me 
emocionó mucho y  me causó asom bro: fué 
el desfile militar y  civil del día 7 de no­
viembre en la plaza Roja. Pero donde yo 
he admirado m ás a  este pueblo es en su 
solidaridad hacia el heroico pueblo español 
y antifascista. Las cifras son asombrosas. 
Es preciso comprender bien lo que allí se 
siente nuestra lucha, que es su lucha, según 
ellos la llaman. No hay en Rusia fábricas. 
Universidades, jolkos, regimientos, barcos..., 
en fin, no hay un sitio donde no se traba­
jen horas extraordinarias para ayudarnos. 
Cuando yo veo esto pienso con tristeza que 
hay en España obreros inconscientes que 
han <]uerido rebajar la jom ada de trabajo. 
Pero lo diremos muy alto para que lo sepa 
todo el mundo: cuando se nos presta esa 
solidaridad por un pueblo que tiene cien­
to setenta millones de habitantes, no se 
puede perder.

Yo estoy, com o todos los españoles lo es­
tán, muy contento de e.sa ayuda tan eficaz; 
tan agradecido estoy, que no encuentro pa­
labras para dar las gracias. De la única 
manera que se lo podemos agradecer es ven­
ciendo a la bestia fascista lo antes posible 
y uniéndonos férream ente hasta la victoria 
y después de la victoria. También esto le 
gustaría mucho a ese pueblo para mí in­
olvidable.

Salud, hermanos, que con tanto ardor nos 
ayudáis. Salud, gran pueblo ruso.

K.MILIANO rASCUAL

De 1.a Brigada Motorizada 
de Ametralladora.?.

m m

(6Si lleva un tornillo flojo,
le puede eostar un OJO

No Se cuida de su m oto: 
Cupido le vuelve loco...

Va rápido y confiado, 
alegre y despreocupado.

Viene un servicio de urgencia 
y  abandona a la Clemencia,

Y  así se escapa una rueda, 
y  sigue con la que queda.

Visado por la Censura Terminando, el majadero, 
por deshacerse el trasero.

Y  durmiendo, com o ves, 
colocado del revés.

Ayuntamiento de Madrid



P a l a b r a s  de n u e s t r o  C o ma i i d a n t e ' J e f e
&>■-

Las compañeras del lavadero no rega­
teamos esfuerzos y trabajamos todas las 
horas que hagan falta para que nada 
falte a nuestros compañeros y puedan 
mudarse con frecuencia. Ellos se lo me­
recen todo.

Lo que tiene que procurar quien de 
ello esté encargado es que no nos falten 
materiales: jabón, lejía, etc., etc., con 
objeto de que nuestro trabajo no se vea 
interrumpido.

En la última semana lavamos toda la 
ropa de los milicianos entre siete com­
pañeras; viendo nosotras que en cierto 
departamento no se trabajaba y estaban 
demás, las pedimos que fueran al lava­
dero para disminuir nuestro pesado tra­
bajo; pero aún las estamos esperando.

En cambio, debemos de agradecer la 
conducta de dos compañeras que, sin ha­
cerlas ninguna indicación, han estado la­
vando para ayudarnos.

Nosotras somos las que hacemos uno 
de los trabajos más duros y que más en 
silencio permanecen; pero no nos impor­
ta; alguien tenía que ser.

Nos basta con la recompensa de que 
cuando vemos a los motoristas tan lim­
pios, fuimos nosotras las que ayudamos 
a darles una higiene, sin que sientan la 
ausencia en sus ropas de la madre o de 
la compañera.

Nosotras somos Brigada de choque 
desde que pisamos el cuartel, porque he­
mos trabajado todo lo que ha hecho fal­
ta sin aumentar el personal, sin quejar­
nos, siempre contentas de ser útiles a la 
causa por la que luchan nuestros hijos 
y nuestros compañeros. ¡Esto es una 
Brigada de choque!

La Responsable, 
ANGELITA

Lo que debe ser el Primero de Mayo

Todas sabéis, compañeras, que la Fies­
ta del Trabajo se ha celebrado siempre 
en todos los hogares obreros yendo al 
campo a respirar aire puro y disfrutando 
todo lo más posible, ya que dicha fiesta 
no es como las demás, un descanso para 
el cuerpo, sino que, además, es la única 
que tenemos en el espíritu como ideal.

Pero, compañeras, este año, no por 
nuestra culpa, ha cambiado el significa­
do de nuestra fiesta. Hay que conmemo­
rarla intensificando nuestra jornada dia­
ria y aclimatándonos a las circunstan­
cias actuales, consigna lanzada por nues­
tros mejores hombres representativos; o 
sea, si trabajamos cinco debemos traba­
jar diez, puesto que el beneficio será co­
mún; y sobre todo, porque ayudaremos 
a los camaradas de trincheras, en las 
cuales no existen fiestas.

Todas tenemos un hombre querido en 
las trincheras: padre o hijo, hermano o 
compañero. El mejor recuerdo es ser dig­
nas de ellos.

El Primero de Mayo trabajando, para 
triunfar sobre nuestros enemigos.

ESrERANZ.V SAEZ

Camaradas del R egim iento: El esfuerzo constante de todos nuestros 
hom bres en favor de la Causa, tenía toda la sim patía y el agradecim iento 
del pueblo antifascista. La opinión conoce con cuánta generosidad y  ab­
negación han luchado siem pre nuestros m otoristas; sería inútil repetir 
toda la estela de sacrificios que tiene nuestra h istoria ; porque vosotros, 
que fu isteis S'us protagonistas, m ejor que nadie loŝ  conocéis; pero faltaba

qu>e, ante la nueva estructura del 
E jército  Regular, nosotros, la que 
hasta el día 22 fu é Brigada M oto­
rizada, tuviera el puesto digno y  a 
que se había hecho acreedora por 
su actuación dentro del E jército  
Regular. Ya tenem os logrado este 
deseo, cuyo anhelo nos era común. 
El Gobierno de la República nos 
ha encuadrado dentro del E jército  
de la República con el nom bre de 
’ ’R egim iento M otorizado de Am s- 
tralladoras’\

Tres etapas ha atravesado nues­
tro cuerpo m otorizado. La prim e­
ra, con .el nom bre de Batallón de 
H ierro. Etapa dura, llena de sacri­
ficios, por un lado; de incom pren­
siones, por o tro ; época de forja  de 
je fes , de espíritus y  de m otoristas; 
época llena de im provisaciones. De 
toda esta  etapa sacam os un gran 

caudal de enseñanzas. La segunda fu é, con él principio d̂e la m ilitarización, 
de form ar el sentido militar que nosotros tenem os de él. Jornadas' duras 
aquellas de noviem bre.

La última etapa se ha iniciado al encuadrarnos en las Brigadas para 
los trabajos de enlace y  en otros diferentes puestos. N uestros m otoristas 
estaban ya realizando una misión concu'eta para la guerra, im prescindible, 
inc.alculable. En el puesto por el cual luchamos y  para el mml nos hemos 
venido form ando desde los prim eros días del m ovim iento.

Ya som os Regim iento M otorizado. Ya tenem os una m isión clara, con­
creta y  decidida. Precisam os darfios cuenta que, a medida que aumenta 
nuestro prestigio y que se nos reconoce nuestra personalid^ad, aumenta 
tam bién nuestra responsabilidad. Seamos más disciplinados que nunca. 
Capacitém onos un poco más cada día. serem os dignos de nuestro título, 
al cual siem pre honramos, com o honramos al nacer al Batallón de H ierro; 
com o honramos hasta ayer la Brigada M otorizada, honrarem os el título 
de Regim iento M otorizado que en m icstras manos ha puesto el M inisterio 
de la Guerra.

A l despedirnos com o Brigada, gritem os, más fu erte que nunca: ¡VIVA  
LA BRIGADA MOTORIZADA!

Y, al iniciarse esta  nueva etapa, de m ayores responsabilidades: ¡VIVA  
EL REGIMIENTO MOTORIZADO DE AMETRALLADORAS!

El comandante-jefe,
A . G R AN E LL

El Comandante-Jefe Granell.

Ayuntamiento de Madrid
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P a l a b r a s  d e  n u e s t r o  C o m i s a r i o
¡ V I V A  N U K S T H O  m X í l M I K N T O !

Por D ecreto del Ministerio de la Guerra del dia 22 som os, ahora, el REGIMIENTO  
MOTORIZADO DE AM ETRALLAD O RAS. Nuestros títulos, conseguidos en nueve 
m eses de dura lucha contra todos los elem entos y  contra la m uerte misma, han sido 
reconocidos de manera absoluta. Los noventa m uertos y  los seiscientos com pañeros, 
más o menos destrozados por la metralla y  los encontronazos, no han hecho en balde
su sacrificio....  Aunque hubiéramos desaparecido com o unidad, tampoco se habria j>er-
dido nuestro esfuerzo gigantesco: quedaría com o un ejem plo de combatividad, de cons­
ciencia y  de disciplina AN TIFASCISTA...

Pero todos teníamos algún dolor al 
ver que se iba retrasando nuestra es­
tructuración oficial. ¿E ra un olvido? N o; 
es que la guerra no perm ite colocar las 
cosas por su orden de m erecim ientos ni 
en el momento adecuado; y fuim os nos­
otros mismos, con nuestro mando inte­
rino de más de tres m eses, quienes re ­
trasamos este reconocim iento oficial.

El Gobierno de la República, con nues­
tro camarada Largo Caballero al frente, 
nos concede un alto título oficial, que 
nos llena de satisfacción; pero que nos 
obliga, más aún, al severo cumplimien­
to del deber. Yo pienso en nuestros caí­
dos. Ellos son los principales artífices 
de nuestro título oficial; pero si los que 
se pudren levantaran su cabeza, nos exi­
girían que honrásemos al Regim iento, 
como ellos honraron al Batallón de H ie­
rro o a la Brigada Motorizada.

Está lejano aquel día en que una ca­
mioneta desvencijada salía de la Gran 
Vía con los primeros quince hombres 
enrolados en nuestra unidad, camino de 
la instrucción. Desde entonces, la his­
toria de nuestra Patria querida, y  la del 
pueblo trabajador, ha caminado aprisa, 
ha recorrido siglos... Y fuim os nosotros, 
como parte integrante de las Milicias de 
España, los que hicimos acelerarse el 
ritmo de la HistoHa en un sentido posi­
tivo para todos los explotados. ¡E ste ti­
tulo llenará toda nuestra vida!

En la hora aetual precisam os recor­
dar a dos grandes ausentes: nuestro Du- 
lán inolvidable, que todos conocéis, y  
Ogier, el camarada Ogier, a qu'en sola­
mente conocen una docena de hombres del Regim iento....  E ste gran com pañero, redac-
01-jefe  de ’ ’Claridad", anduvo los prim eros pasos para dar nacimiento al Batallón de 
i€r?o. Él m e dió el encargo de venir a esta unidad en lugar de al Batallón Pasionaria, 
onde yo quería marchar con el inolvidable Andrés Martín y otros d iñgentes deportivos, 
ra mi je fe , mi gran am'go, que robó muchas horas al descanso y al sueño para que pu­
tera forjarse el Batallón de Hierro. No pudo venir con nosotros porque sus altos m ere- 

mmtentos lo llevaron a un puesto de gran responsabilidad en el E xtran jero;  pero antes 
e marchar de España vino, presuroso, a recoger su "caim et”  de miliciano de esta Mo- 
oi'zada, título sin el cual no quiso alejarse de la Patria.....

I Camaradas!: Los derechos llevan siem pre aparejados los deberes. Cada día es 
tnayoi la confianza que el Gobierno de la, Victoria deposita en nosotros. En Valencia 
•ve nos ha dado una delicadísima misión, que nuestros hombres han de cumplir a costa  

sacrificio. Los motoristas de nuestro Regim iento D EBEN  LLEGAR  
EM PRE; com o sea, pero han de llevar siem pre a su destino el "sobre de los aitón 

designios". ¡ r  , ’y -r f
Para honrar la m em oria del Batallón de Hierro y de la Brigada M otorizada; para 

ser dignos del Regim iento Motorizado de Ametralladoras, hace falta clavar esto' en 
nuestras conciencias:

l u c h a m o s  p o r  l i b e r a r  a  ESPAÑA DE INVASORES Y EXPLO TAD O RES;

QUEREMOS A C A B A R  CON LA INCULTU RA Y LA M ISER IA;

PONEMOS NUESTRAS VIDAS EN  MANOS DE NUESTRO GOBIERNO DEL
FREN TE PO PU LAR;

h a c e m o s , c a d a  D IA , UNA CONQUISTA E N  NUESTRO PERFECCION AM IEN TO; 
y  NUNCA NOS RENDIRA NI EL MIEDO, N I EL SUEÑO, NI LA  LLU V IA , SIN  

ANTES CUMPLIR E L TRABAJO ORDENADO;

y  n u n c a  M ALGASTAREM OS, EN ASUNTOS PARTICU LARES, NI UNA HORA,
HI UN LITRO DE GASOLINA, N I NUESTRA SALUD, QUE EL EJÉRCITO

NECESITA.

Unicamente así seremos dignos de nuestra historia y de nuestro futuro como unidad 
ĝular del Ejéi’cito Popular.

.^ V A R O  M ENENDEZ

KI Comisario GonrrnI Mciióndr/.

“ DIME COMO DUERMES, TE  DIRE QUE 
SALUD TIEN E S”

En un trabajo anterior se habló en H IE ­
RRO del aire como principal alimento de 
todo ser vivo. En dicho articulo se trataba 
de movilizar a los m 'd icos  de la Brigada 
para que tocasen ese y otros temas en 
HIERRO; pero el resultado fué nulo. Sen­
timos que estén tain ocupados que no pue­
dan dedicar un rato a estas cosas, necesa­
rias y que tantas bajas evitarán en el fu ­
turo... Esto no es nuevo: en todo el proceso 
del deporte verdadero, com o fuente de sa­
lud, y  lo mismo en lo que ccncierne a la 
cultura fisica, en su vasta acepción, les 
médicos han hecho muy poco. Se limitan 
a enrolarse en los organism os oficiales, una 
vez creados; pero la m ovilización de las m a­
sas hacia la montaña, las playas y  las pis­
cinas es obra exclusiva de personas ajenas 
a la ciencia de Galeno. No queremos pen­
sar que tengan interés en que la Humani­
dad se halle siempre asolada por la^ en­
ferm edades... En este bochornoso estado de 
cosas existen honrosas excepcicnes, com o en 
todo.

Hablemos, una vez más, dsl sueño. A fir­
mo aqui, sin inventar nada, que el sueño 
es un alimento principalisimo, sin el cual 
la vida no es posible; DIME COMO DUER­
MES, TE DIRE QUE SALUD TIENES.

Quien fia en inyecciones, recalcificantes, 
sobrealimentos y vinos “m ilagrosos” para 
compensar el déficit de su economia fisio­
lógica, arruinada por el trabajo O POR LOS 
EXCESOS, hipoteca su salud de mañana y 
acorta su vida... ¡Nadie puede evadirse de 
las leyes naturales; la Vida tiene sus nor­
mas, sabias hasta el colmo, y  es inútil que­
rer sacar de quicio las cosas. Quien lleva 
hasta el alarde absurdo y suicida la activi­
dad sexual, como quien presume de dormir 
“dos horas y estar contento” , luchan afa­
nosamente por m atarse...! ¡Inútil aparien­
cia! Sin el descanso necesario, obtenido por 
un sueño sano, el cuerpo del hombre pronto 
acusará lesiones y dolencias que ninguna 
medicina puede curar. Lo más, podrán ali­
viarlas; pero curarlas, jamás.

La guerra, nuestra guerra, exige dé nos­
otros esfuerzos enormes y  vivir contra las 
leyes de que la Vida dicta. Vencer es lo 
primero, y  nadie puede alegar tener sueño 
o hambre para eludir im servicio cualquiera. 
TODA N U ESTRA V ID A  DEBEMOS PO­
N ERLA EN  LA B A LA N ZA  DE LA LU­
CH A; pero en los m omentos de descanso 
debemos SER AVARO S DEL SUENO Y 
DEL ASEO.

Eso queria afirmar. ¿ Por qué chillar, sil­
bar, cantar y  despertar a los que duermen 
por haberse acostado más tarde? El sueño 
de los otros debe ser sagrado para cada 
uno de nosotros, y, después del duro ser­
vicio debemos repartir el tiempo entre es­
tas dos cosas: estudiar y  descansar. Pasar­
se en tertulias inútiles media noche, para 
estar derrengado al siguiente dia, es suici­
da Y  NO CONVIENE A LA  LUCHA, por­
que el soldado descansado será siempre mil 
veces m ejor que el molido por una vida 
falta de sueño.

Y  el m otorista necesita un cuidado es­
pecial en eso, pues ha de dominarse a sí 
mismo y  a su máquina... Otro día volve­
remos sobre este tema del descanso y del 
sueño com o alimento indispensable.

Dr. ROMPEOLAS
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Importancia de ios vehiculos 
de dos ruedas en ia guerra

Uno de los servicios más titiles, en las 
(fuerras modernas, es la motoriza^ñón de 
las fuerzas de vangtuirdia, a la que va  unida 
a su vez, y  com o sei-vicio complementario, 
la m otocicleta, que, dada su facilidad de 
m ovimientos, aparejado esto a la velocidad 
que puede alcanzar y  a su economía en el 
consumo, facilita enorm em ente las comuni­
caciones y  enlaces de las fuerzas. Un buen 
ejército , mecanizado, puede alcanzar jorna­
das que, sin este sistem a de motorización, 
nunca podrían realizarse.

Es necesario, para el desenvolvimiento 
normal y  eficaz de estas fuerzas, un terreno  
llano y  carreteras firm es, donde puedan 
desarrollar toda la potencia de sus máqui- 
tias; pero en los caminos m uertos es donde 
m ás puede apreciarse el servicio de una 
’̂m oto”  de enlace, que hábilmente dirigida 

por nuestros valientes soldados, se utiliza 
para toda clase de servicios.

E stos mtwhachos que com ponen nuestro 
Regim iento M otorizado del ya hoy glorioso 
E jercito  del Pueblo, eran, hace unos m eses, 
trabajadores en talleres y  garajes; otros, 
m ecánicos, y  otros, choferes y taocistas, y  
bastantes cam pesinos, que siem pre habían 
estado alejados de esta  clase de luchas; p e­
ro, llegado el m om ento de tener que defen­
der sus libertades, supieron enrolarse y  fa ­
cilitar asi, poniendo en ello una disciplina 
férrea , obediencia a sus je fes  y  toda su fe  
en la lucha.

Hem os de dedicar un recuerdo a la m e- 
moHa de los caídos en el cumplimiento de 
su deber, y a los caídos no precisam ente en  
los campos de batalla, sino en nuestras ca­
lles, y  más lastimoso aún cuando han sido 
arrolladcs por sus mismos hermanos en la 
lucha y  en el oficio, debido, en la mayoría 
de los casos, a la falta de orden en la circu­
lación dentro del casco urbano de n'uestra 
ciudad; ruego que, aprovechando estas li­
neas, hacemos llegar a nuestro nuevo A yun­
tamiento, que haciéndose cargo del estado 
en que, debido desde luego a causas ajenas 
y  anteñores a su actuación, dedique una 
parte de su labor a este fin, corrigiendo en  
lo posible, dadas las actuales circunstan­
cias, a noi-malizar y  evitar así estas des­
gracias. Por mi parte, y  poniendo mi pen­
samiento sólo en mis camaradas, para que 
pueda/n realizar la labor tan delicada que 
les está encomendada, que todos los guar­
dias republicanos, guardias de control, a 
los peatones y  antifascistas todos, que fa ­
cilitéis la labor de nuestros enlaces, dán­
doles siem pre preferencia en sns marchas. 
¡Paso libre a estos arriesgados muchachos, 
que son 'tnerecedores de nuestro cari/ño y  
de nuestra admiración! ®

J . M O H I N O

U N  M O T O R I S T A
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Un m otorista  
de nuestro Re­
gim iento. Todos 
son igual que és­
te que e l ob jeti­
vo f o t o g r á f i c o  
ha escogido al 
azar. E ste m oto­
rista, ¿ fué  cam­
pesino u obrero 
de la fábrica? 
¿Intelectual, o fi­
cinista? ¡N o lo 
sabrem os nun - 
coi! Todo lo que 
fué en el ayer de 
la paz, la gue'ira 
ha ido borrando 
sus perfiles, que 
retrataban s u 
profesión  ante­
rior, para dar-

-is.
fl

nos la de la lu­
cha : m otorista. 
Su rostro t i^ e  
el azote de salir 
al encuentro del 
aire, rasgándolo 
veloz; por eso la 
carne de su ros­
tro, azotada por 
la lluvia, abra­
sada y  curtida 
por el sol, se ha 
refugiado adhi­
riéndose fu erte­
m ente a sus hue­
sos y  acusa/ndo 
u nas  facciones 
llenas de volun­

tad. Las ma/nos, de a f errarse a la máquina, de domarla y  obligarla a ven­
cer los peligros de la guerra y  id!e los cam inos m uertos, se han troáisfor­
mado en garras, con la costum bre de cargarlas constantem ente de las má­
xim as energías. A si es la figura del m otorista : cargada de responsabilidad 
y  de equilibrio, de serenidad y  aplomo.

En esta hora que escribo, en la hora que algún lector lo lea, en cualquier 
instante de la ruta cilindrica de los m inuteros, habrá cien tos de m otoristas, 
igual que éste, saliendo de un Estado M ayor, con  la mirada en la concien­
cia del deber, con la razón serena de la lucha por la victoria, con  la cara 
besada por todas las tem peraturas, con  el polvo y  el barro de todos los ca­
m inos, con las garras de sus momos acariciando él sobre en blanco de los 
altos designios....

A sí, un enjam bre veloz de m otoristas, por las rutas vírgenes que ellos 
abren para ganar tiem po al tiem po, caminan en el alba, en el mediodía, en 
la tarde, en  la noche....L os obuses, las balas, todo ello es  la sinfonía gue­
rrera que les acompaña en el cum plim iento del deber;  pero están reconci­
liados con ella, y  nunca es  obstáculo para llegar al fin. De tarde en tarde, 
la m etralla detiene la m archa, le arroja al m otorista del camino de la tie­
rna para tom ar el camino del infinito. A sí m ueren los m otoristas: solos, 
desangrándose sobre las cunetas, sobre los cam inos, que son el único re­
gazo para recoger su últim o aliento.

De luchar, el cuerpo contra el reposo, los ojos contra la oscuridad, la 
piel contra el sol, el frío y la lluvia, y su velocidad contra el tiempo y ©1 
deber contra el peligro, los motoristas son la estampa de un cuerpo de 
acero cuyos engranajes se han forjado en todas las temperaturas de la 
guerra.

M otoristas; hom bres con los o jos llenos de horizontes ilim itados; con 
pupilas sin sueño y  cuerpos sin cansancio: tem plaros más y  más para ca­
minar, porque con vuestro esfuerzo estáis contribuyendo a agrandan' las 
rutas de la España libre.

N o im porta qué hora podrá ser ; no im porta qué tem poral podrá reinar; 
los m otoristas se han parado en el instante del esf uerzo que sólo posara 
a vretérito  cuando todos saludemos la victoria.

^   ̂KT.A ZAN ETTI
Ayuntamiento de Madrid
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C O N S I G N A S LOS QUE HACEN
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“HIERRO”
Si vCvS niños jugando en las aceras, pasa con precaución; pueden echarse 

ciegamente a la calle a coger una pelota suelta.

-K -K -K

Los sordos (que los hay) no pueden oír la bocina; por si acaso no 

confíes en que ha de apartarse el peatón.

-K -K -K

'Atiende el camino y no te distraigas mirando a otras cosas.

-K -K -K

No sigas ciegamente a los tranvías; puede estar el pavimento levantado.

-K -K -K P = IM

Presta siempre tu ayuda desinteresada cuando tenga una avería un 

chófer u otro motorista.
-K -K -K

Disciplina
El motorista que pretende hacerse pasar por un buen conductor, lle­

vando velocidad excesiva en las calles, no es nunca un motorista de la 

guerra.

no es
-K -K -K servilismo:

Muy pocas veces es justificable la velocidad en la capital. nES LA VICTORIA!!

U N  F E S T I V A L  E S P O N T A N E O

A l conocerse nuestro ingreso en el 
Ejército Popular, con el nombre de 
Regimiento Motorizado de Am etralla­
doras, y  para celebrarlo de alguna m a­
nera, se improvisó un festival, que re­
sultó magnífico, porque lo honró con 
su presencia el comandante Lister, 
acompañado del comisario Santiago 
Alvarez y otros oficiales. Nos dedicó 
palabras que nunca olvidaremos, y 
aquí aparece guardando un minuto de 
silencio en memoria de nuestros no­
venta motoristas caídos para siempre.

Ayuntamiento de Madrid



o
El comandante Modesto, jefe del 
5." Cuerpo de Ejército, elogia a 

nuestros motoristas

LAS MOTOS Y 
NOSOTROS

Hace mucho tiempo que tenía pen­
sado hablaros por medio de nuestro 
popular periódico HIERRO sobre el 
tema del cuidado de nuestras máqui­
nas. Hacerlo me supone un gran es­
fuerzo, por mis escasas condiciones 
intelectuales.

Es preciso, camaradas, que después 
de cumpíir con vuestro deber de moto­
ristas cuidéis de la limpieza y repa­
séis la máquina exactamente igual que 
si se tratara de vuestro cuerpo. Algu­
nos suelen alegar el exceso de tra­
bajo; a éstos me dirijo, diciéndoles 
que, por mucho que haya que hacer, 
un motorista cien por cien siempre 
busca las vueltas ai tiempo para rea­
lizar dicha tarea.

La motocicleta y nosotros debemos 
ser dos amigos inseparables, dos cuer- 
por convertidos en uno solo; debemos 
también ahorrar la gasolina como si 
fuera nuestra propia sangre; darnos 
cuenta que cada gota que malgaste­
mos sin que sea para actos de la gue­
rra es como la sangre salida de nues­
tro propio cuerpo por una herida in­
curable que nosotros mismos nos pro­
porcionamos. Estas advertencias, es­
tos consejos que yo os doy, sólo tie­
nen el valor de que nacen de la base 
de un motorista que siente su respon­
sabilidad en los momentos grandes 
que vivimos.

Ahorremos gasolina. Limpiemos la 
máquina; con ello seremos más útiles 
para la guerra, porque la máquina es­
tará en mejores condiciones para 
prestar servicio y ahorraremos dine­
ro al Estado en esta sangría humana 
y económica.

HERMINIO OKTIZ
Número 1.457. en Carros de Combate.
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I - ‘ H I E R R O ”

e s  n u e s tra  v o z . i

Ayudar a que lo sea | 
cada vez con más | 
razón, enviándonos | 
notas con vuestros i 

I problemas e inicia- |
I tivas. I

r i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i N i H i i i n i i i i i T

Mi opinión sobre vuestros muchachos es francamente m agnífica. El 
entusiasmo que ponen en el cumplimiento de su deber merece el elogio 
más ardiente de todos los componentes del E. P. La fide lidad, la disci­
plina, el heroísmo, la abnegación y el espíritu de sacrificio son dotes que 
más destacan en los bravos muchachos de este Batallón de ''HIERRO", que 
son como su Batallón, hierro forjado en el fuego de millares de combates.

Son los hombres que no encuentran nunca obstáculos en su camino; 
la carretera, el camino malo, la  mayoría de la s  veces batida por las 
am etralladoras ene­
migas, lo cruzan so­
bre su caballo  de hie­
rro impávidos, con el 
estoicismo del héroe 
consciente del gran 
p a p e l q u e  desem­
peña.

¡¡Viva el Batallón 
Motorizado!!

¡¡¡Vivan sus jefes 
que lo educaron tan 
brillantemente!!!
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J. M ODESTO

i ■

Cam arada Jefe y 
Comisario del Bata­
llón M otorizado de 
Am etralladoras: Esta 
es mi opinión. Con 
mucho gusto contesto 
a vuestra pregunta, 
sintiéndome... honra­
do con ella.

Saludos antifascis­
tas, vuestro y de la 
causa,

J. M O DESTO
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